
EN PROSA La desaparecida Alameda grande
Fuerza es evocar ante las cosas que fueron. Com -

parto con mis queridos convecinos, amantes de su 

querido pueblo, un sentimiento profundo de pena, 

pensando en algo que desapareció...

M e refiero a la Alam eda grande. ¿Q uién no guar-

da en su corazón un recuerdo de aquella de'iciosa 

arboleda, sitio ideal de nuestros juegos infantiles 

días dichosos vividos sobre su verde césped?

La Alam eda grande fué para nosotros, algo má 

tarde, un 'lugar de estudio; por su quietud, por su 

acogedora tranquilidad era lugar ideal para que la 

lecciones cotidianas se nos grabasen m ejor en nues-

tras mentes jóvenes.

También supimos, en nuestros años mozos, tiempos 

de noviazgos y  bajo la frondosa ar-

boleda agradecer su amable cobijo, 

discreto refugio de amores ingenuos, 

mientras un tibio sol otoñal se iba 

ocultando, lento, entre el trino ince-

sante y armonioso de las mil avecilla 

que anidaban en su fronda...

En aquellos tiempos, ya bastan-

te Hejanos, la Alam eda grande no 

era cobijo de m alicia 'n i de maldad.

H oy, cuando ya mi cabeza con-

templo salpicada de la nieve que traer 

los a ñ o s ; cuando m is manos, temblo-

rosas, aprietan  la cachaba que ir 

aytida a cam inar en compañía de mis 

queridos nietecitos... pienso con nos-

talgia en aquellos tiempos felices en 

que la Alam eda grande quedaba sóli-

ta cuando la penumbra precursora de 

la  ircrche se filtraba por el tupido ra-

m aje de sus añosos y  frondosos árboles... Entonces 

abandonábamos nuestro banco. E ra la hora de la ora-

ción ; nuestra casa, nuestros padres, el respeto que le? 

debíamos, las buenas costumbres que nos habían in-

culcado, todo ello nos llamaba. Y  a partir de aqu* 

momento, la Alam eda grande dormitaba, tranquila, 

poblada de candorosos pajarillos, únicos moradorer 

en s u ' frondosidad que en la era crepuscular quedaban 

dueños de su verde ramaje, como tes-

tigos mudos y guardadores fieles de 

los amoríos dulces e ingenuos d e ‘v a -

rias generaciones renterianas...

Después... m ejor no fuera tener 

m em oria: ni césped ni alumbrado 

Fué escenario de ferias de ganado; 

de verbenas con organillos y  música 

exótica y endemoniada de “ jazz” ... 

U n día se la mutiló y... finalmente, 

las riadas se encargaron de rezar e’ 

postrero responso a lo que fué nue 

tra queridísima Alam eda grande. 

Presente estuve cuando fueron aba 

tidos sus árboles centenarios. Y  me 

embargó una pena hondísim a; co"- 

cuando una cosa muy querida se pier- 

f’íe para siempre...

H oy, desde esta ventana, atalaya 

de mi querida villa, contemplo con 

resignación cuanto existe donde <=e 

encontraba nuestra Alam eda grande. 

Hombres, máquinas y  herram ientas construyen el mu-

ro de contención de las aguas del O yarzun, río en 

cuyos reflejos tantos años se contempló nuestra ama-

da Alameda, en cuyo homenaje postumo — desapare-

cida pero no olvidada—  trazam os estas líneas que nos 

salen del alma.— E R IK O S E M E .

Esie era el aspecto que presentaba la Alameda grande en los dias en que irtbddsc 

la (ala de sus hermosos árboles


